
DIA 9: Jueves 24/02/2010 

Un nuevo día comienza en Ciudad del Cabo. Una ciudad maravillosa y motivadora, nos llena 
de energía para continuar con nuestras actividades. 

Una visita a la Universidad de Western Cape fue nuestra primera actividad del día. La charla 
con el profesor Philip Hirschsohn fue muy rica en cuanto a estadísticas, desafíos que enfrenta 
la sociedad sudafricana a la hora de hacer negocios, el desarrollo macro-económico, las 
características del mercado laboral y mano de obra, comparando la competitividad de las 
economías mundiales y el desempeño económico sudafricano. Compartió con nosotros las 
dificultades que vive la juventud de ese país para insertarse en el sistema educativo después 
del apartheid, idioma, etnias, costumbres, etc. 

Al finalizar el encuentro en la Universidad, visitamos un mercado típico. Una feria de artesanías 
en pleno centro de la ciudad, muy parecida a lo que seria la Plaza Dorrego pero con más 
puestos y variedad de productos. 

El almuerzo tuvo lugar en “Panama Jacks”, un restaurant ubicado en Cape Town Harbour, en el 
corazón del Puerto, recomendado por el presidente de la Cámara de Comercio Argentino-
Sudafricana, Oscar Hansen. Un lugar donde se puede disfrutar de pescados y mariscos 
variados y de muy buena calidad, a un precio muy accesible. 

Después del almuerzo regresamos al hotel para que cada uno pudiera dedicarle un tiempo a 
sus trabajos pendientes, checkear mails, hacer llamados, etc.  

A la noche visitamos Canal Walk, uno de los principales centros comerciales de Sudáfrica, y el 
más grande del hemisferio sur, donde se pueden encontrar las mejores marcas del mundo. 
Además de su lago artificial, cuenta con más de 400 tiendas. Situado a 15 minutos del centro 
de la ciudad, tiene una capacidad de estacionamiento con capacidad para 6.500 autos y abre 
todos los días de 9 a 21hs. 

Cenamos en un lugar de comida orgánica, todo tipo de comidas, hasta una novedad que 
deleitaron algunos, hamburguesa de Avestruz, toda una delicia. 

Luego de la cena, Housein nos llevo a avistar la ciudad de noche desde las montañas. Si nos 
faltaba algo tan hermoso e impactante, era este momento. Por supuesto la noche era 
espectacular, el cielo estrellado, la luna que se reflejaba en el agua, las luces de la ciudad 
como árbol de navidad, la brisa cálida de la noche abierta. Que mas podíamos pedir, una 
noche de ensueño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 


